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LA 
LA ESCUELA 
Junto con la obra gráfica, analizada por Javier Ortega Vidal en el texto que 
encabeza esta en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Madrid existe otro relacionado con la Alhambra y el Generalife, for-
mado por una pero significativa, colección de maquetas y vaciados. 
objetivo principal de nuestra sección es la exposición de esas piezas con el fin 
de darlas a conocer, pues la investigación sobre su procedencia, autoría y fecha 
de ejecución está para la mayor parte de los casos, en sus inicios1. 
Lo que conservamos en la ETSAM es -aparte de tres maquetas de alto 
..._ ... .._...,,~...,.._Jl...,...._ e histórico, ligadas a dos momentos importantes en la moderna restau-
ración del monumento- un de vaciados obtenidos probablemente por 
el método directo, o sea, con moldes sacados a partir de los elementos origina-
les. Javier Ortega ha encontrado alusiones al «formador Villegas», debió 
de trabajar a los profesores y estudiantes de la antigua Escuela de 
Arquitectura que a Granada para dibujar los palacios nazaríes. Algunos 
de los vaciados de la ETSAM ser fechados, por lo en el siglo XIX. 
De confirmarse la relación directa de una parte de los yesos con los levanta-
mientos de Monumentos Arquitectónicos de España, puede suponerse que la 
obtención de calcos en relieve ciertos detalles de la Alhambra estado 
'"''-"''-LRJL'"''-LL,..,,, .. ~~ documental y, cabría decir, tangible, 
"'"l'-"JU.~--u. Por su combinación de espacios complejos y por 
su nazarí resulta de representar: en 
"""'"-ª'"''"'H.._ ...... .., más mensurables, sólo puede 
es un recurso mucho más eficaz a la hora de 
clásica que esta otra, en la que el más leve 
del espectador variaciones notables. Basta el espectáculo de la luz 
reflejada en el agua y atravesando las albanegas caladas de un arco nazarí para 
comprender la de encontramos inmersos en la Alhambra si queremos 
acercamos a su entera,.,.,.,,..,.,,...,.,..,,,,.ª,..,"'''"'""' 
La elección de los motivos para su vaciado recuerda unas veces al tradicio-
nal acopio académico de ligados a los órdenes -capiteles, columnas-
y otras pretende acaso resumir los recursos con que cuenta el arte nazarí (y, en 
realidad, todo el arte para dotar de a .u .... ,.., .. L," ... 
cos capaces de abarcar escala, desde la más monumental 
desciende al 
todavía no hemos logrado identificar el los origi-
nales de todas las la atención lo de la elección de las que 
si tenemos localizadas. Da la de que se con ellas conseguir una 
muestra por mínima que de cada uno de los distintos ámbi-
tos de la lo que de los 
modelos, como hacemos al final de este en un ino•J•TI"·-" 
1 En la actualidad, estamos llevando a cabo un inventario de la colección de escayolas y maque-
tas de la ETSAM; las fichas realizadas pueden consultarse en www.aq.upm.es/biblioteca. 
Queremos agradecer a D. Antonio Orihuela la prestada en nuestra visita a Granada para 
identificar los de los vaciados. 
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Detalle de la iglesia visigoda de Santa 
María de con restos de decora-
ción en yeso, y apunte con una hipótesis 
de su aspecto .,..,,..,,....,,.¡-,,"" 
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Además de las citadas """r',...."'ª..-r'º el grueso de la colección alhambrina de la 
ETSAM está ""'..,'"h+~" de motivos de la 
todos 
permanece como motivo común el estar por una deco-
ración con motivos y mocárabes. 
En el firmado en 1953 por un grupo de conoci-
arquitectos se sitúa a la como ......... "-''-'-'"'·''-' 
'-''-'J'-'-'"'""'IJ•'W-UI-... para la moderna Se describen allí las características que 
uu.1Ju.-.,., ... n•-H.JUVJLl'"""' ligan al edificio nazarí con «la 
de unión se resumirían en «la ·~'·'~1nT'~" 11 "n 
pero de componer 
sinceridad de los volúmenes en la forma de n-.r•"'..-'"""' 1,.....,.,.. 
n<J1 11 c<J1 11 "" al en el uso económico y estricto -sin aamc>s111ac1es IJH.'·'-'H'...,.,...,..., 
(sic)- de materiales [ .. 
El verse, entre otras cosas, como una admira-
palacios sin la apología pasa de jJUCJL.H.U .... Ul-ü 
sobre uno de los motivos que más los caracterizan. Hoy, cuando ya se han amor-
tiguado los ardores del 
el carácter paradójico de un 
üUC'-.JL<.H-'.VUcU de la r1i::>A~A11"'<:lf"' 1!An 
se 
por ser «plana» y «geométrica»- para "'""'1"""""'.,,.,..,,~ ... .,,.,,.. 
tes ante el asunto. 
un eco de los 
ui...., ...... ~ ....... un cierto desapego hacia la y 
ello a pesar de que el firmante del un nota-
......... ~ .......... ,,v JU.J.üL'UJ.J.·U'-"l•JJ. de la arquitectura. En efecto, los revestimientos decorados 
2 CHUECA GOITIA, F. y otros: Man(fiesto de la Alhambra, Madrid, 1981. 
nos 
pero fueron una 
no lo haga a veces sos-
,_._,JL,"'V'"''"' de Santa María de 
hacerse una idea de su con estucos polí-
JL ..... ~_,__,_,.,, .... En vez del oscuro ámbito que 
altomedieval al que pertenece, 
H-''-''-IU"'JLJL'V y lujoso espacio termal. 
,,,.,.,-,,n-i-.00 -i-11 ,,..,, llamada lombarda O del 
como San Vicente de "--"""'' """"'JLJL ..... , 
fábrica de unos ,,.,,."r00 -i-1 ""''HAn-i-r"' 
ha afectado ya de .... JLJL~.L,..,~'V, 
una imagen de 
del Tinell del Real Mayor de Barcelona 
recibía el nombre de Cambra dels Sala de 
los murales- que cubrían en ori-
y realzado por de cemento. 
VV.LJLJL!-'"Jl·U .. ,,.'VJ.JL con otro salón similar que sí conservó el aspecto sirve 
'"'"'''-"-"'-''-"'"''·-""-"''-" el alcance la tor'0'1'.TA1r"C''>•~1 
En la Alhambra ocurre además que, al contrario que en Melque o en Cardona 
(o, por en el mentado de 
encubren pilares 
............... LLJLJL'V ...... ,u ...... u.._,,. ........ ",ü con y los de 
barro cocido brillantemente esmaltado se extienden sobre muros de tapia, las 
"'-•·n.-HJLJLJL.._..U de lacería son el de con ""rnHe>."1-nn 
de los aleros rampan-
tes, que con su para tanta decoración "IYY>"'""''"'r11 " 
"'"~-'"''""·'"'"'JlJL a una estructura extraña y dificilmente si no es para 
reducir la sombra el Sólo las columnas y 
mentos de parecen mostrar su naturaleza material al vistazo: el 
resto de la Alhambra está concebida para que el que su 
forma sirva para desviar la atención del espectador de su humildad intrínseca. 
.., ..... j''"""''""'""'• toda la es una continua demos-
de 
.uu .. u ........ ..,,_"'·"''""'"'· El uso del yeso tiene ya J.J.JL<.UU.C"'"''"' ..... "'JL",,.JL"''"' üU.C,..,,.j, ..... 
'-'.1.JLHVU'-'"'C/U' en "'-JU'-'-"F~'-'L•U, 
demuestra la siguió 
U,JLJLA.JL'C/JLH"""""'"'""'' de cuando conservamos el sevi-
.., .. ,. .... u,_,JL ...._, .... ..._., casas de Cieza, las cuales 
üU~-'U""'"ª" austeridad formal de ese Pero 
con material de aca-
""""""'º''"'-i-º esas limitaciones 
..... ,_ULJLJLJL ..... _,_JL,_..,u. Si en Córdoba 
a la elevación de los 
formal de la decoración. Y si en Granada aparecen columnas y 
mármol es porque las pocas canteras de ese 
'-1 u-.uuuu.u. entonces dentro de las fronteras del reino así un 
material duda pero fácil obtención al fin y al 
3 ORIHUELA UZAL, A.: Casas y palacios nazaríes. Siglos XIII-XV, Barcelona, 1996, pp. 37 a 
40. 
del mármol en laAlhambra es fundamental el artículo de Nuere, "Sobre 
~"""....,.., 0~ 1-"' del Patio de los Leones" (Cuadernos de la Alhambra, nº 22, Este artículo sir-
vió a Juan Carlos Ruiz Souza como punto de para proponer una nueva e interesantísima 
teoría sobre el de los Leones de los Leones de la Alhambra: zawi-
ya y tumba de Muhammad V?», vol. XXII, Madrid, 2001). 
5 La situación de las canteras de mármol en el reino nazarí una tradición de 
escultura mannórea en Edad Media cristiana, sólo advertible cuando era 
chamiento de de minas antiguas, como en o en casos 
exc:epi:;1011a1¡;s de medieval de un desde Italia F.: El gótico cata-
lán, Manresa, 2002, p. Con de Granada, el mármol local comienza a usarse en 
proyectos como el de Carlos V o el de Vélez-Blanco: tal debe ser la razón, 
y no sólo el itálico, para que con el Renacimiento se im1)lai1ta~;e 
del mármol hasta entonces casi desconocido en obras cristianas 
«Escultura en en la de los Reyes Católicos», CALVO CAPILLA, 
Itinerarios de Isabel la Católica. Quince rutas de una reina viajera, Madrid, 2004, 198-199. 
Salón del Tinell del 
de Barcelona. 
Detalle de un salón del 
Pera tallada. 
Real 
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Yesería del XIV, inacabada, conser-
vada en el Museo de León. Se en 
ella las huellas de todo proceso de talla-
do con recmie, tre·oariado, 
oriental del Patio de los Leones 
Firmado por Rafael 
Contreras, está hecho de,_,"'''"'"'"' 
mada y columnas y base de mánnol y 
alabastro. Fernández 
ve1:1zquez Bosco y la visión de Oriente", 
R&R, nº 54, Madrid, 
foto de 
ración apoya la de que se trate 
del proyecto de Contreras para la cubri-
ción llevada a cabo en 1859 y que 
deshizo Torres Balbás. La 
muy deteriorada, tiene su restau-
ración por el Instituto del Patrimonio 
Histórico En el Museo de la 
Alhambra existe una maqueta de 1940, de 
Prieto Moreno y A. Santisteban, que hace 
pensar en una tardía reconsideración del 
proyecto. 
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A eUo los casos para los que sirven de 
realmente una que no modi-
fica la fonna debida a la mientras que en la el ornamento 
fonna del «músculo» el cual seria como tal en 
caso de ser de todo lo que se añade al a la pura estruc-
tura. 
Sin r1"''"'""'1t""'" 1 "'r las características descritas por los autores del 
r110 nº''""''" reconocer que una de la 
~~,H .• ~''"' hoy, todavía atemorizados por las amonestaciones de Adolf 
Loos en su Ornamento y nos cueste más es la 
cia, el tacto -mezcla de exuberancia y mesura- y, en 
en ella la La reconocerse como un pam-
pero además que recordar que edificios 
~,u~~''''-' no de ser un de la ornamen-
tación que antaño revestía a la mayor 
Entre los u .. U<-~'-'·''~''"''-' 
mite dos sistemas 
forma ,..,.,.,. . .,..¡."",.,,.,."'''"'""""'º" 
proyecto. El 
guado, ~HAA~<~H'U.'V 
y 
motivos 
deseado. 
,,,,_~,,,~,~ es uno de los casos más JLLVH-H.l.i.'-''-'· 
..,,.,,~'"',,,~...,. La decoración que reviste los 
no cerámicos y murales como las 
conservadas en el llamado Patio del Harén o en las casas del pero está 
'"'"'_,,ª,""·..,·,~~n_, básicamente por motivos en yeso6. 
paso para llevar a cabo esta morte-
ro, sobre el cual se trazaría a la básica que dividía el 
r11º'""'"'''"''"' se a de cartones o de un tra-
de las redes ornamentadas que 
de este proceso hace que sea pero sobre papel, 
de las que .._.,_,,_,.._JU'~"'·"'"Jl"-'-"' 
para evitar que el yeso se secara en exceso -este material tiene un fra-
gua do y un proceso de secado más a un 
sistema de iVJ.UU•..U.UC) UAA.UAA~A, """" .. ,.¡.,,,,,.,., al fresco, 
ya que se talla el yeso 
en el Museo Provincial de León 
de de una 
6 Utilizamos el ténnino «yeso» de sin mencionar 
las variaciones que aportan no sólo la temperatura y modo de calcinación, sino los materiales aso-
ciados: arena, mármol, alabastro, áridos cal, alumbre, carbón y otros aditivos, que 
sirven como retardadores, endurecedores o del todo caso, habría que 
msun,s;mr entre las distintas fonnas de yeso con y el yeso mate, hidratado 
y molido, como componente ine1ie en los estucos a la cola asesorada por ~anlla~;o 
7 En las de Burgos inacabadas y otros elementos escultóricos inconclusos 
M.: «Técnicas y procesos de la escultura y la cantería medievales a tra-
1.re;rueowzzc:o Nacional, nº 19, Madrid, 200 l. 
La Alhambra es, también, uno de los últimos ejemplos del empleo generali-
zado de esa técnica. Al otro lado del Darro, en el Albaicín, la Casa del Chapiz es 
un palacio con una parte nazarí que, edificada en el siglo XV, contiene ya mues-
tras primerizas de la segunda técnica descrita: en la sala situada al sur del patio se 
abría, hasta su traslado al Museo Arqueológico Nacional, una ventana adintelada 
bordeada por paños de yesería cuyos motivos están obtenidos a partir de moldes. 
La arquitectura del renacimiento español aprovechó también, en muchas 
ocasiones, las cualidades del yeso como material alternativo a la piedra. En 
general se reservó su presencia para los interiores, aunque no falta algún ejem-
plo de fachada ornamentada con ese material en los siglos XV (palacio de los 
Duques de Granada de Ega en Sangüesa) y XVI (palacio del licenciado Butrón 
de Valladolid, actual ayuntamiento de Tarazona). 
Por el territorio español abundan las obras de escultura renacentista en yeso, 
sobre todo en zonas, como parte de Aragón o en la Moraña abulense, es 
dificil encontrar piedra de calidad. Unas veces se trata de pequeñas capillas 
(Santa María de Albarracín); otras, de proyectos de gran magnitud (trascoro de 
la Seo de Zaragoza). En cuanto a la Moraña, es frecuente ver altares y arcoso-
lios realizados en yeso con motivos moldeados (Flores de Ávila). El molde podía 
ser rígido, de madera o de arcilla cocida, si se trataba de obtener motivos con 
poco relieve y desprovistos de enganches -remetidos que impiden la separación 
del molde-, o flexible si estaba destinado a elementos más escultóricos. se 
utiliza para esto último el caucho o la silicona, pero antiguamente los moldes 
flexibles se realizaban usando colas procedentes de pieles o de cartílagos. 
Al referirse a la escultura renacentista en yeso hay que citar, sobre todo, a los 
hermanos Corral de quienes llevaron a cabo sus mejores obras en 
varios puntos de las actuales provincias de Palencia y Valladolid8. Interesa resal-
tar que, incluso en sus realizaciones de mayor empeño, supieron combinar partes 
8 GÓMEZ ESPINOSA, T. y otros: La obra en yeso policromado de los Corral de Villalpando, 
Madrid, 1994. 
Maqueta de la Alhambra y el Generalife 
(colección ETSAM), de madera y 
asignada a Francisco Prieto Moreno por 
Leopoldo Torres Balbás Alhambra y el 
Generalife, Plus-Ultra, Madrid, 1953). En 
ella se omite el entorno urbano inmediato 
al conjunto monumental. 
Dibujo de Francisco Prieto Moreno, rela-
cionado con la maqueta del Generalife 
conservada en la ETSAM. 
Maqueta del Generalife 
de madera a escala 
l: l 00, es debida a Francisco Prieto 
Moreno. En la colección de la Escuela 
otra similar de la Alcazaba de 
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Mirador de que celosías 
y alicatados. Está instalada frente al salón 
de actos, haciendo de forma inten-
cionada, con la ventana también ge1nniada 
del de Niñas Nobles, 
situado frente a la Puerta del Perdón de la 
catedral Tenemos así en la 
ETSAM una representación de la imagen 
doble de las dos etapas más señaladas de la 
ciudad de Granada, la nazarí y la renacen-
tista. 
Gran arco de mocárabes de la entrada a la 
Sala de la Barca desde el Patio de Comares 
(colección 
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los Corral, la 
únicas- con otras La obra más de 
los Benavente en Santa María de Medina de Rioseco, 
posee murales en relieve de una ambición artística sm)resa11erne. pero en lugares 
no 
des. En proyectos menos 
los relieves 
monotonía procedente del uso un número limitado de motivos. 
Una característica destacable de este material es que, como la mural, 
facilita la transformación de un ámbito sin modificar la construcción. Los Corral 
~"'~.r<:>nr<:> ... ,,.,, de nueva obras citadas, pero la técnica yeso les 
tió también la puesta al día de, por la de San Pedro de la catedral 
de Palencia, obra gótica del XIV. Esto enlaza con restos a través de los 
que sabemos que en la Alhambra se modificaron a veces espacios por la simple 
sustitución de su recubrimiento de yeso. 
BJL~H~'-BJHJU se empezaron a 
ya sean 
está un proceso técnico 
en obras góticas de los siglos XIV y XV es frecuente 
Arco angrelado sobre 
identificar (colección 
sin 
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A la izquierda, taca de la entrada a la Sala 
de la Barca desde el Patio de Comares. A 
la derecha, reducida de una taca de 
la Torre de las Damas. Esta última lleva 
inscripción al pie: BABUCHERO DE LA 
TORRE DE LAS DAMAS- ESCALA 1:50 
- JOSÉ MOLINA - GRANADA. La escala 
inscrita es, por supuesto, errónea ( colec-
ción 
Panel de yesería con medallones en espejo, 
sin identificar. Existen motivos similares 
en el Salón de Embajadores del Real 
Alcázar de Sevilla (colección ETSAM). 
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observar distintas técnicas según la categoría de lo ret)rese11taC10. 
Donas o en Santa María de por 
motivos estampados por medio de tampones ,.,,,...,""1"''"'0-""'<;¡'1"" 
La misma combinación de elementos ~Ui-.l..l.UA.•V..., 
en los trabajos de los Corral de 
Sepulcro de la colegiata de Osuna, de autor .__...,,_,,_,.._,, ...... v..,,, ... ~v 
diminuta y poco nombrada obra maestra, se 
mo, una verdadera iglesia de tres naves a la que no 
incluido un minúsculo coro en la nave central. En esta 
miento andaluz, con sus columnas de sin éntasis y su 
combinación de yeserías y muros enlucidos, 
soluciones más miméticas como las de los 
siglo la hondura de la herencia que en algu-
nos de nuestros maestros renacentistas en mayor medida que la corriente del 
stucco italiano, la cual no deja de tener en España como 
los miradores del jardín de Abadía. 
El yeso, tallado o moldeado, siguió siendo en nuestra 
hasta que se impuso, durante el siglo la seriada de escayola. 
Baste pensar en obras maestras barroco como la sacristía de la car-
tuja de Granada, el Sagrario de la Asunción de Priego Córdoba o la ermita del 
Cristo del Llano en Baños de la Encina para el al que pudo 
llegar ese material antes de que su obtención entrase a formar de la pro-
ducción industrial contemporánea. 
9 A raíz de la reciente restauración del salón de actos del Ateneo de Madrid, magníficamente 
decorado por Arturo Mélida, aparecieron formas geométricas pintadas sin orden en algunos table-
ros. Seguramente se tratase de pruebas de estampación de elementos ornamentales: en un artista 
como Mélida se mantenía, por lo tanto, la tradición bajomedieval de combinar motivos originales 
y seriados. Los citados ensayos, destinados a quedar cubiertos por el tapizado, estimularon en su 
momento la sorprendente afición hacia lo esotérico de algunos restauradores y comentaristas. 
10 RODRÍGUEZ-BUZÓN, M.: La colegiata de Osuna, Sevilla, 1985. 
a 
Las copias procedentes de moldes sacados directamente del original poseen 
un elevado valor y material, por su fidelidad respecto al modelo, por 
conservar a veces trazas que en el original se han perdido y porque son por sí 
mismas parte de la ya que responden a un método que las directrices 
actuales de conservación del difícilmente permitirían: de hecho, el 
antiguo de algunas piezas antiguas pudo afectar en ocasiones a la poli-
cromía o provocar rotura 11 . 
Sin embargo, pese a la apenas considerada, como prueba 
el triste destino del Museo Nacional de Reproducciones Artísticas) que poseen 
los antiguos vaciados, la distinción cualitativa entre original y copia permanece 
intacta. Cuando uno otros yesos conservados en la Escuela, por ejem-
los de los románicos del claustro de Silos, en ningún momento 
puede aunque estas piezas sean hoy así mismo irrepetibles, acerca del dis-
tinto valor entre el original tallado en piedra y las reproducciones en yeso. El 
papel subordinado del vaciado, como medio de divulgar piezas escultóricas en 
su forma y tamaño reales, es en ellas diáfano. 
Lo mismo decir, entre las reproducciones alhambrinas, de aque-
que copian elementos de madera o de mármol; pero las cosas pueden no 
estar tan claras cuando el vaciado procede de un original de yeso. Como hemos 
visto, los yesos de la fueron tallados directamente sobre el mortero 
fraguado, por lo que sí una distinción cualitativa (o, al menos, técnica) entre 
modelo y copia. ¿qué pasaría si el elemento copiado fuese la ventana de la 
Casa del Chapiz? ¿Cómo apreciar en ese caso, aparte de la diferencia de anti-
güedad, el valor de lo moldeado si está hecho a partir de un original de 
un material similar y obtenido a su vez por medio de moldes? 
personas desde luego, el gran público) desconocen la diver-
gencia entre yeserías talladas y moldeadas. Esta situación equívoca dio pie en 
al «alhambrismm> del siglo cuando infinidad de palacios, cafés y 
casinos se recubrieron de piezas aplacadas de escayola, moldeadas con motivos 
nazaríes. Era esta la de una sociedad industrial al método 
nazarí sacar de la flaqueza de los materiales, incluida la sustitución 
ocasional de las columnas de mármol por otras similares, mas, fieles al 
"""'""'
1
"''"'
1
""
1
"' de construir con lo que a mano, producidas con el moderno siste-
ma del hierro colado. El resultado fue la obtención de ambientes literalmente 
resultaba satisfactoria y consecuente con el bar-
1"1..--·•0.,,,,,.'" rt=>rnlt:>r·irlA por los gustos de la época. 
Lo es que esa forma de comprender la decoración naza-
""'""'""'·"""'"'""''"' ........ .,.,"·"''""'-" ... , como hemos visto, ya en ciertas obras nazaríes de la 
se volvió contra la Alhambra. La facilidad para moldear 
11 Es conocido el caso de las portadas del compostelano Pórtico de la Gloria, las cuales perdieron 
parte de su los moldes para su reproducción con destino al Victoria and 
Albert Museum de Londres. 
Panel de yesería en sebka, sin identificar 
(colección ETSAM). 
A la izquierda, uno de los dieciséis paneles 
cuadrados de yesería que van sobre el 
zócalo de la Sala de Dos Hermanas; éste es 
el panel N del rincón NW. A la derecha, 
panel de yesería sin identificar (colección 
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una de las alcobas de la Sala de los 
A la del Patio de los 
W y S. A la derecha, el 
mismo seccionado por la diagonal, 
por ser esa la línea de división para el mol-
deado 
A la izquierda, capitel embutido de la alco-
ba central del lado W del Salón de 
Comares. A la derecha, capitel del pórtico 
del Patio del Cuarto Dorado; tiene clavado 
en el ábaco un 
CUARTO DORADO (colección ETSAM). 
A la izquierda, capitel del arco central, 
pórtico S del Patio de Comares. A la dere-
cha, capitel del arco central, pórtico N del 
Patio de Comares; conserva parte de un 
clavado con la última línea de una 
inscripción: PATIO DE ARRAYANES 
(colección 
A la izquierda, reutilizado en la 
galería del Patio de la Reja, hoy trasladado 
al Museo de la Alhambra. A la derecha, 
capitel del parteluz de la alcoba principal, 
correspondiente a la ubicación del trono, 
del Salón de Comares (colección 
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motivos y copiarlos sin número a la familia Contreras, restauradores del 
monumento durante el siglo XIX, no sólo a comerciar, según parece, con copias 
de las yeserías, sino a modificar las originales a su La «vícti-
ma» de su actividad la de las Camas12, donde dificil distinguir 
qué es del siglo XIV (y, si lo es, cuál pudo ser su ubicación i-JJL ... uu.""'··"·-'JLª 
debido a las decisiones arbitrarias del rt:>c•t•:nn•<:1rln.rl..J 
Un último y reciente paso hacia la confusión entre original y copia seria 
la interesante y de Óscar Tusquets al pie de la 
a título por un millonario saudí) de en otro lugar todo 
el con el fin de desviar hacia la copia al turismo 
que la de un reciente sobre 
u..U.'U.Il..l.''-'.l.u.uu. de forma en un periódico de presti-
de la copia reducida que del de 
japonés15 . 
12 Rafael Contreras argumenta su labor en esta sala en Del arte árabe en Granada, 1875. 
13 Esta actitud, hoy tan criticada, es sin embargo repetida en la actualidad en multitud de edificios 
históricos de nuestro con la de muchos teóricos, a través de la seria-
da de elementos vaciados en de los eufemísticamente llamados "morteros de 
restauración". Esto es preocupante no por el mismo hecho de sustituir elementos el mante-
nimiento de un edificio, como todo artificio que debe funcionar, hace a veces sino por 
la aberrante de únicas por otras seriadas. En países como Alemania no exis-
a edificios históricos partes nuevas labradas en 
además la de los oficios a la construcción. 
14 «El fetichismo de la obra Todo es 
Barcelona, 1998. Una sensible exr,osic1ém de los efectos del turismo en la Alhambra la da un 
escritor que conoce bien Granada MOLINA, A.: «Triste Alhambra», La huerta del 
Edén, pp. 201-204, Madrid, 
15 Puede verse este anuncio en El País del 25 de mayo de 2007, p. 58. 
Tramo de alero del Patio de los Leones 
(colección 
Arrocabe de madera del alero del Patio de 
los Leones (colección 
su semejanza con algunos hallados en la 
alcazaba de ser de 
Se muestra en su po:s1c1on 
rampante, formando un 
el muro al cual protege. 
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originales de madera, de origen 
gra1Gadmo. De morisco, pueden proce-
de los muchos derribos 
nr".urv•.-,rl 1"'" hace un siglo por la apertura 
de la Gran Vía. Una hipótesis seductora 
sería que hubiesen pertenecido a la galería 
del de la casa del arquitecto y escul-
tor Diego de Siloé, situada junto a la 
cabecera de la catedral y que llegó a dibu-
y describir Gómez-Moreno (colección 
Representación en escayola del tramo cen-
tral de la fachada occidental del palacio de 
Carlos V, donde el proyecto de Pedro 
Machuca fue modificado por Juan de 
Herrera (colección ETSAM). 
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contemplar hoy los fragmentos de decoración, los calcos capiteles o 
las maquetas, cabe volver a preguntarse por la función última a la que, acompa-
ñando a los alzados, secciones y que se en este libro, estarían 
destinadas estas piezas cuando fueron traídas a la Escuela de Arquitectura de 
Madrid. Como algunos sabrán, los de son sólo una parte de la colec-
ción de vaciados y maquetas que posee la Escuela, la cual viene siendo objeto, 
en los últimos años, de un intento de ordenación, inventariado y revalorización. 
Entre sus fondos hay copias de esculturas clásicas, medievales y renacentistas, 
así como un plantel notable de maquetas de arquitectura histórica española. 
Un primer parece claro: la Alhambra es uno de los hitos indiscutibles 
de la arquitectura de nuestro país, y ya sólo por ello estar representada de 
algún modo en el más importante de los centros de enseñanza de la arquitectura 
española. Con el tiempo, el monumento ha venido además a cobrar, sobre todo 
a través de la llamada «fase científica» de su restauración16 y del ya referido 
Manifiesto de la Alhambra, una estrecha relación con la actividad de algunos 
señalados profesores de esta institución. Aun así, no parece que el objetivo últi-
mo de los vaciados y maquetas debiera ser, como en la actualidad, su simple 
exposición, a modo de decoración casual, en determinados espacios de la 
Escuela, por muy nobles que éstos sean. 
La misión de los yesos alhambrinos tampoco podría ser (al contrario que los 
vaciados escultóricos, los capiteles clásicos u otros elementos -palmetas, relie-
ves- mundo de las formas greco-romano) la de servir como modelo en la 
asignatura de dibujo, según se impartía ésta hasta hace unos años. Los capiteles 
cúbicos o de mocárabes, los arquillos angrelados o los paneles de yesería apenas 
tienen interés, fuera del cuerpo arquitectónico al que pertenecen, para un estu-
diante actual de esa asignatura (si acaso, para determinados ejercicios de 
geometría). Hay que buscar, por lo tanto, otra razón de más peso para la exis-
tencia de una colección de maquetas y yesos de la Alhambra en la ETSAM. 
En este 2008 que ahora comienza se cumplen cien años del ya citado 
Ornamento y delito. Un siglo después, este texto conserva el valor que contiene 
cualquier argumento que haya servido en su día para oxigenar las aguas estan-
cadas, como en buena parte lo era el campo de la decoración decimonónica. El 
discurso de Adolf Loos es aún esgrimido por muchos, mientras los ingredientes 
más insospechados de la ornamentación que da carácter a la Alhambra, el color 
y la epigrafía, invaden las fachadas de la más moderna arquitectura. Además, el 
parcial cumplimiento en nuestros días de la fobia antiornamental de Loos (par-
cial, pues el mismo proyecto arquitectónico lleva tiempo convirtiéndose, gracias 
al Photoshop y en perjuicio de lo constructivo, en puro ornamento) no se debe 
en realidad a los «altos» ideales del austriaco. Actualmente, la falta de decora-
ción suele denotar menos austeridad que ausencia de significados. Como 
muestran los suplementos dominicales, los pudientes de este mundo han optado 
por vivir en casas vacías porque la manera menos arriesgada de evitar el mal 
gusto es no tener gusto alguno, y porque el coste disparatado del suelo ha susti-
tuido con eficacia la necesidad de exposición de objetos suntuarios. 
Entre las ideas expuestas por Loos, lo que al permanece con mayor 
vigencia (no olvidemos que recomienda, por ejemplo, freír los filetes con man-
es, a nuestro juicio, la condena del adorno «gratuito». Para enmarcar 
adecuadamente su discurso, debe tenerse en cuenta que los adornos que vemos 
en muchos edificios de finales del siglo XIX y comienzos del XX son elemen-
tos comprados por catálogo y adheridos de forma rutinaria a una estructura ajena 
muchas veces a ellos. En ese contexto cabe entender la denuncia del arquitecto 
austriaco, aunque también hay que admitir que el uso generalizado de la deco-
ración seriada coincide en el tiempo con la producción industrial de todo tipo de 
elementos ligados a la arquitectura, ya fueran ornamentales o, por supuesto, tam-
bién estructurales. 
En el apartado anterior nos referimos a las características peculiares de la 
ornamentación nazarí; ahora, para concluir el presente texto, debe defenderse la 
razón -o sea, la función- para la que sin duda estaban destinados los vaciados y 
maquetas de la Alhambra conservados en nuestra Escuela. En su situación 
16 ORIHUELA, op. cit., pp. 41-46. 
actual, esas piezas podrían ser denostadas por el autor de Ornamento y delito por 
su papel simplemente decorativo y ajeno al marco donde se exponen. Pero en su 
misión original no cabría hacer tal crítica: porque las maquetas de la Alhambra 
y el Generalife, las reproducciones de capiteles, arcos, aleros y yeserías nazaríes 
debieron acopiarse en la Escuela para formar parte sustancial de una instalación 
museística que hoy, con la intención de aumentar la capacidad formativa de la 
institución, podríamos concebir a modo de centro para la documentación de la 
arquitectura. 
como testigos de una de las cumbres de la historia de nuestra arquitec-
tura y formando parte (al igual que en su origen, cuando sirvieron para 
acompañar y enriquecer a la documentación gráfica) de un discurso didáctico, 
confrontados con planimetrías y recreaciones, estas piezas cobrarían, y quizá 
algún día cobren, el sentido y la función de los que hoy carecen. 
Planta de los palacios de Comares y de los 
Leones, según Antonio Orihuela Uzal en 
Casas y palacios nazaríes. Siglos XIII-XV, 
Barcelona, 1996. Se señala con asteriscos 
la ubicación original de las copias conser-
vadas en la ETSAM. 
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